
El legado de Antoni Farrés 
 
Hace menos de una hora que he recibido la llamada telefonica en la qué 
me notificaban la muerte de l’Antoni Farrés, una persona sin duda 
clave en la historia de Sabadell y de Cataluña de los últimos 30 años.  
 
Hago esta afirmación desde el análisis histórico, basado en la época en que 
seguía por la prensa, con atención y admiración, la transformación de los 
barrios de Sabadell que él impulsó desde el preciso momento (abril 1979) 
que alcanzó el gobierno democrático de la ciudad o la modernización de 
Sabadell con la construcción del eje Macià. A nivel de Cataluña recuerdo su 
impulso para constituir el consorcio LOCALRET, integrado por más de 700 
ayuntamientos del país, como una evidencia de su compromiso con la 
importancia de las telecomunicaciones y la sociedad de la información.  
 
También lo puedo afirmar desde la amistad personal surgida al 1998 y 
forjada y consolidada con nuestras conversaciones, iniciativas y proyectos 
conjuntos en los últimos 10 años, desde la creación, conjuntamente con 
Pere Monràs y otros compañeros, del Cercle per al Coneixement, pasando 
por la idea de formalizar la B30 como un corredor para hacer posible en 
Catalunya la economía del conocimiento (proyecto MEDARC), o nuestro 
trabajo conjunto en el Consejo de Asesor de la Universitat Oberta de 
Catalunya (UOC). 
 
En Toni Farrés ha sido una persona excepcional, un líder con visión de 
futuro. Controvertido, como toda persona que afronta con determinación los 
problemas y que, haciendo un paso adelante, asume el compromiso con 
generosidad y entrega. Una persona de pensamiento y acción que 
encarnaba el consejo que me dio mi abuelo y que mis padres me enseñaron 
a cumplir “El saber te hace crecer, aplicarlo te da vida”. 
 
Pero, conociéndole, sé que no querría que mirásemos sólo el pasado. Él 
querría que no perdiésemos de vista el futuro y que, por muchas 
dificultades que existen, recordásemos que siempre hay oportunidades para 
todos si se trabaja con ingenio, entrega y generosidad, sumando esfuerzos 
y cooperante para competir.  
 
Esta visión de futuro de Toni Farrés, esta voluntad y capacidad de saber y 
hacer es el legado que nos deja a todos los asociados del Cercle y que nos 
obliga a trabajar para alcanzarlo. Con toda seguridad este legado nos 
marcará profundamente, a todos los ciudadanos de Sabadell y a todas 
aquellas personas que creemos firmemente en un futuro basado en el 
conocimiento, el trabajo, el esfuerzo y la cooperación entre todos los 
pueblos.  
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